Bases Bíblicas de la Libertad Religiosa 
1. La aseveración de Jesús: “El que me ha visto, ha visto al Padre” (Juan 14:9) es la demostración más clara del tipo de Dios a quien amamos y servimos. Aquel que vino a esta tierra para reconquistar nuestra confianza en el Dios de la libertad y el libre albedrío, nunca practicó la fuerza o la coerción. Al recordar que sólo el amor engendra amor y que “el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo” (1 Juan 4:18), honramos y servimos a este Dios de libertad que desea solamente amor y admiración brindados voluntariamente. “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 8:36).

2. Dios es Creador y Redentor. Su poder y autoridad son supremos; sin embargo, desea de nosotros una respuesta sincera. El es Rey de reyes y Señor de señores y ocupa el lugar prominente en la vida del cristiano (Exodo 20:3; Deuteronomio 6:5,6; Mateo 22:37; 28:18; Efesios 1:20-22; Apocalipsis 19:16).  Ese Creador hizo a toda la raza humana de una misma sangre y de un solo linaje (Hechos 17: 25-28), realidad que la misma Biblia le adjudica a pensadores que no pertenecen a la religión cristiana, como una clara referencia a leyes inmutables de la raza humana.  Ese origen en común debería ser razón suficiente para la aceptación plena de la libertad religiosa.  Con claridad el gran Santiago lo vierte con palabras premonitorias al decir: “Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis; pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley como transgresores” (Santiago 2: 8-9).


3. Los gobiernos dignos son ordenados por Dios para mantener la ley, el orden, la justicia y la paz. De esta manera, la naturaleza humana básica es controlada a través del gobierno señoreador de Dios, a fin de que el evangelio pueda ser esparcido (Romanos 13:1-4, etc.).


4. Como cristianos, estamos conscientes de nuestras responsabilidades hacia el gobierno tanto terrenal como celestial (Filipenses 3:20; Colosenses 1:13; Lucas 10:20; Juan 17:14-16; 18:36; Romanos 13:7). Al reconocer nuestros derechos y obligaciones, somos leales a cada esfera apropiada de gobierno. Hasta el punto en que tales requerimientos del gobierno terrenal no sean contrarios a los del gobierno celestial, los cristianos deberán obedecer a las autoridades y poderes terrenales (Romanos 13:1-7; Tito 3:1; 1 Pedro 2:13:17; Eclesiastés 8:2).  Si los requerimientos de las autoridades terrenales se oponen a los de la ley de Dios, debemos obedecer a Dios antes que a los hombres (Hechos 5:29; Mateo 6:33; Daniel 3:17, 18). “Dad pues a César lo que es de César y a Dios lo que es de Dios” (Mateo 22:21).


5. Los cristianos deben orar a favor de aquellos que los gobiernan, pues ellos también necesitan la salvación de Dios (1 Timoteo 2:1-3). Las Escrituras no legitimizan en ninguna parte una “lucha armada”.


6. DEFINICIONES: Los derechos de libre conciencia y libertad religiosa son inherentes a cada persona creada por Dios (Génesis 1:26,27; Salmo 8:4-9).  La libertad religiosa se define como el derecho del individuo a determinar su propia relación con cualquier doctrina, principio o requerimiento;  así como el derecho de sostener y practicar libremente esa creencia. Ni la Iglesia ni el Estado pueden, por medio alguno, tratar de sojuzgar la conciencia del individuo, o forzarlo a creer o practicar nada que sea contrario a su voluntad o los dictados de su conciencia. (Juan 14:2-5, 12,13; Colosenses 2:16). 

OTRA DEFINICION: Es “el derecho humano fundamental a tener, adoptar o cambiar la religión o las creencias religiosas de acuerdo con la conciencia individual y a manifestar y practicar la religión individualmente o en comunión con los otros creyentes, en oración, devociones, testificación y enseñanza, incluyendo la observancia de un día de descanso y adoración semanal en armonía con los preceptos de la religión adoptada, sujeto a la consideración de derechos equivalentes para los demás” (Reglamentos Eclesiásticos DSA F 05 05).

7. Los principios de la libertad religiosa y los derechos del ser humano deben respetarse y preservarse.  Debemos empeñarnos mediante esfuerzos de paz para obtener el reconocimiento y protección de los derechos del ser humano, con especial énfasis en los relativos a la libertad religiosa, y rescatar de la opresión, la esclavitud y la cautividad a aquellos que no disfrutan de tales libertades (Mateo 4:18, 19; Hechos 10:38; Eclesiastés 4:1; 5:8).

8. Respecto a las relaciones con el Estado, las Escrituras muestran a Cristo estableciendo reiteradamente la distinción entre comunidad religiosa y comunidad política.

a. El relato bíblico presenta a Jesús negándose a asumir la supremacía política por lo menos en tres ocasiones:

· Su enemigo Satanás le ofrece los reinos de la tierra con “toda esta potestad y la gloria de ellos”, lo cual rechaza subrayando la supremacía del servicio a Dios por encima de la idolatría del poder (Lucas 4: 6-8).

· Luego de alimentar a 5.000 personas, las masas tratan de capturarlo para obligarlo a ser rey (Juan 6:15).

· Cuando Cristo hace su entrada triunfal en Jerusalén, la multitud entona una estribillo altamente politizado respecto a la llegada de un rey libertador del poder opresivo romano.  Frente a esto Jesús no toma ese poder, sino que purificando el templo muestra que su reino es espiritual, de una profunda reforma interior, individual e íntima. 

b. En otra oportunidad rehusó asumir facultades judiciales (Lucas 12:13).

c. En otra ocasión pronuncia la famosa sentencia “Dad a Cesar lo que es de Cesar y a Dios lo que es de Dios”, con lo cual propone la acción de un ciudadano cristiano leal a sus obligaciones políticas ante el Estado, pero que no necesariamente comparte ni sigue su religión oficial.  Esta distinción está íntimamente ligada a la concepción de la doble ciudadanía que el cristiano profesa (Filipenses 3:20; Hebreos 11:13-16).

9. El Divino Maestro había respondido a la pregunta de Pilatos sobre si él era Rey de los judíos diciendo: “Mi reino no es de este mundo” (Juan 18:36).  El Estado no es Dios ni tampoco lo es su príncipe.  En consecuencia, sus seguidores no estarían apegados a la noción de “patria” con vocación localista o sectaria, pues su patria está en los cielos antes que en la tierra.  Con la reserva de conciencia cristiana hay un atisbo del principio de la superioridad de la libertad individual frente a la coacción jurídica del Estado respecto del ámbito privado de las creencias personales; reserva basada a su vez en la independencia de las instituciones éticas y religiosas respecto de las instituciones políticas. (Dr. Marco Huaco Palomino, “Derecho de la Religión”, Univ. Unión 2005, págs.  37 y 38)
FUENTE: Manual para Líderes de Libertad Religiosa – Unión Argentina de la Iglesia Adventista del Séptimo Día - 2010
